
Llanto alegre  

 

Anuncia la oscuridad el llanto de la lluvia fría, 

Anticipa el frío la humedad certera y renovadora, 

Y bajo ese manto oscuro un transeúnte que se detenía, 

Sintió el toque fuerte de una tormenta abrumadora. 

 

En olas de agua acarreadas por el viento intenso, 

Azota la lluvia las cunetas de cemento, 

Como una pintura donde Dios usa su lienzo, 

Llevando la alegría, iluminando el momento. 

 

La gente corre con mucha prisa a alguna tienda, 

Para protegerse del agua que cae sin piedad, 

Para protegerse de la fría brisa que encomienda; 

Tristeza o alegría y una acogedora humedad. 

 

Entre rizas y abrazos de gente conocida, 

Emerge el calor entre el frío incesante, 

Y desconocidos con “holas” llenos de vida, 

Renuevan lo humano entre la lluvia dominante. 

 


